
Introducción 
 
La otrora Villa de Iznalloz se encuentra al norte de la provincia 
de Granada, en un paso natural que forma la vega del río Cu-
billas [fig. 1a] y que conecta las hoyas de Granada y de Guadix. 
Estas características geográficas propiciaron el asentamiento 
de numerosos pueblos, entre ellos los romanos, aunque su ac-
tual nombre es heredero de su pasado nazarí, Hisn al-Lauz o 
Castillo de los Almendros, a la sazón convertido en un impor-
tante baluarte fronterizo entre el Reino de Granada y las tropas 
cristianas1. Tras la victoria de estos últimos en 1486, se produ-
jeron dos grandes transformaciones. La primera tiene que ver 
con la población: la exención de alcabalas promovida por los 
Reyes Católicos indujo una rápida colonización cristiana y el 
abandono de parte de sus moradores autóctonos2. La segunda: 
se define territorialmente la comarca de Iznalloz cuya superficie 
es la mayor del sector actual de los Montes Orientales, y cuyas 
tierras y cortijos «que son grandes y muchos»3 serían entrega-
dos a una oligarquía militar4. 
Tras las capitulaciones se hace perentorio dotar de una nueva 
estructura religiosa a Granada y, en un primer momento, se 
hará mediante la fundación de parroquias y la consagración 
de las mezquitas5. Este será el caso de Iznalloz, donde se co-
menzaría por transformar la mezquita en templo para la po-
blación recién llegada6, y así parece constar en una serie de re-
formas que se llevan a cabo durante la primera mitad de siglo 
en la obra de la “nueva iglesia”7. No será hasta 1549 cuando, 
bajo el auspicio del arzobispo de Granada Pedro Guerrero8, se 

encargan las trazas de una iglesia ex novo al maestro Diego Si-
loé9. El propio Siloé se hallaba empleado ese mismo año en el 
diseño de la Catedral de Guadix y en el de la iglesia de la 
vecina Montefrío10. La actividad en Iznalloz se iniciaría un año 
después sacando la iglesia de cimientos en todo su perímetro 
y centrándose las obras en la mitad de la iglesia correspon-
diente al sector de la capilla mayor y de los dos tramos conti-
guos11, estrategia similar a la seguida por el maestro burgalés 
en la Catedral de Granada12. Una cartela en la capilla mayor 
con la fecha de 1558 probablemente atestigüe la práctica cul-
minación de esta mitad del edificio. Esta sería la única parte 
terminada en vida del maestro, fallecido en 1563, momento en 
el que toma las riendas de la obra su discípulo Juan de Maeda. 
La construcción se prolongará hasta bien entrado el siglo XVII, 
momento en el que se abandona definitivamente la obra, que-
dando en la actualidad inacabada [fig. 2b, 2c]. 
De haberse terminado, la iglesia de Nuestra Señora de los Re-
medios sería un templo de considerables dimensiones y cuidada 
materialidad. En planta forma un rectángulo de 27x40 metros 
con tres amplias naves de cuatro tramos. En ambos laterales 
unas embocaduras de medio punto preceden unas estrechas ca-
pillas con cañones a lo romano [fig. 3]. En la mitad completada 
seis bóvedas baídas se elevan a una misma altura, 18 metros. 
Sus nervaduras dibujan círculos en las naves laterales y cuadri-
folios en la central, unidas entre sí formando un dibujo continuo. 
En el frente de la cabecera, una gran serliana da paso a una 
compacta capilla mayor ochavada y elevada por un graderío 
[fig. 4b, 6b]. Sobre este frente se dispone un hueco para alojar 
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un retablo y el prominente escudo de Pedro Guerrero y, tras és-
tos, se emplazan dos sacristías. Sobre ellas y de forma simétrica 
se suceden dos dependencias e incluso un desván, que eran 
para uso de los dos beneficiados y sus dos sacristanes aunque 
hubieron de residir en la población13. Constructivamente, toda 
la iglesia está levantada en sillería de calidad, lo que permitía 

tanto su labra como su fino desbastado. En cuanto al resto de 
materiales, una de las sacristías cuenta aún con un complejo ar-
tesonado que en palabras del estudioso Rafael López Guzmán 
es «obra tan original como no hay otra en nuestra provincia»14. 
La solería de la iglesia era «de açulejos cortado de laços costoso», 
hoy perdida, y sus bóvedas llevaban copetes dorados, entre 

Fig. 2. Iznalloz. Iglesia de Nuestra Señora de los Remedios, Diego Siloé, 1549 en adelante. a) Nave de la epístola hacia la zona de la cabecera. b) 
Alzado principal, estado actual. c) Fotografía aérea de principios de los años 60 con los restos de la iglesia y el castillo. Paisajes Españoles, S.A.
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Fig. 1. a) Plano de situación de la iglesia y población de Iznalloz. b) Cabecera vista desde el antiguo camino de Granada.



otros ejemplos que demostraban su riqueza material15. La iglesia 
de Iznalloz fue un proyecto ambicioso, tanto en sus dimensiones 
como en su materialidad, coincidente con una época de auge 
económico en la archidiócesis granadina16. Retomaremos este 
tema más adelante. 
Dada la inexistencia de estudios centrados en esta iglesia y de 
una planimetría rigurosa, con esta comunicación tratamos de 
aportar un poco de luz a la historia, representación y análisis 
de esta singular obra de la etapa de madurez de Diego Siloé, 
en la medida de la brevedad de este texto. Los dibujos presen-
tados muestran una recreación bastante ajustada del proyecto 
original. Fundamentalmente es el caso de la planta [fig. 3] gra-
cias a que la iglesia se sacó de cimientos en alberca, y a excep-
ción del coro. Para los alzados laterales y la sección longitudinal 
[fig. 4a y 4b], el abandono de la fachada principal nos obliga a 
plantear una hipótesis menos directa, por lo que se ha optado 
por ceñirse a la simetría imperante en la planta y a rematar el 
volumen inconcluso de los pies tal como se hizo en el siglo 
XVII el lado simétrico, junto a la torre. Por último, en el alzado 
de la cabecera [fig. 6a], se han redibujado la primera cornisa y 
los huecos de las ventanas que se vieron modificados en los 
años 50. Todos los datos métricos han sido tomados de forma 
exhaustiva mediante una estación total. 
Este trabajo se adscribe a un proyecto I+D de financiación es-
tatal liderado por el arquitecto Antonio Luis Ampliato Briones 
y el historiador del arte Juan Clemente Rodríguez Estévez17, y 
es el primer resultado de una tesis sobre el estudio y análisis 
de esta iglesia de Iznalloz que elabora en la actualidad el in-
vestigador Eduardo Acosta Almeda.  
 
 
La imagen exterior 
 
Tres cornisas clásicas a modo de cintas recorren la totalidad 
de los volúmenes exteriores del templo, un gesto poco usual 
en la arquitectura española del momento18. La división de las 
cornisas produce tres sectores que se formalizan de manera 
distinta en cada nivel y en cada alzado [fig. 2b, 4a, 6a]. Sólo el 
primero de ellos se mantiene constante en todos los frentes. 
Este nivel parece funcionar como un basamento, ciego y pe-
sado que sólo se ve alterado por la presencia de las tres por-
tadas barrocas19. En el contacto entre el suelo y el paramento, 
el muro se engruesa por el exterior que continua ciego ha-
ciendo la transición mediante un chaflán [fig. 6b]. Por encima 
de éste, aparece un nivel más estrecho, donde se abren las 
ventanas de las capillas, coro y habitaciones. El último sector 
es mucho más variado en su configuración volumétrica y for-
mal y no parece repetirse la misma solución entre alzados. 
De esta manera, este último nivel marca como ninguno otro 
la diferencia entre los alzados, mientras que, por encima, una 
gran cubierta aúna los volúmenes y eleva aún más la altura 
del templo. 
En el alzado lateral, todos los elementos están articulados entre 
sí y con la configuración interna del templo. En el primer nivel 
solo se muestran cuatro ventanas idénticas. Éstas están formal-
mente resaltadas con unas pilastras y un entablamento [fig. 
4a], atributo que desaparece en el interior de las capillas. Así, 

vemos que estas ventanas del alzado lateral tienen sus pilastras 
apoyadas sobre la primera cornisa, mientras que, por arriba, 
su cornisa y la del templo se superponen. Sobre este primer ni-
vel aparecen los estribos en primer plano marcando los tramos 
de las naves, mientras que el paramento se retranquea junto 
con las ventanas altas, más simplificadas, hacia atrás en un se-
gundo lugar. Una cornisa intermedia, sólo presente en este al-
zado y que muere en los volúmenes laterales, ata estos elemen-
tos entre sí. La última cornisa también forma parte de este juego 
de articulaciones, pues al llegar a los estribos se desdobla en 
dos, de manera que una parte pasa por delante, subrayando la 
modulación del interior de la iglesia, mientras que la otra parte 
continúa por detrás. Como vemos, es todo este alzado el resul-
tado de un ejercicio de proyección de la lógica interior hacia 
afuera, pues sus elementos se disponen y se articulan sin más 
condicionantes que la estructura del espacio de las naves. 
Este hecho no parece ocurrir en el alzado principal, a pesar 
del grado de inconclusión de esta parte de la iglesia [fig. 2b]. 
Si en el alzado lateral los elementos se circunscribían a su 
sector, aquí aparece un elemento, la portada de 163120, que 
rompe esta premisa y abarca dos niveles. Aunque sus rasgos 
estilísticos difieren de la práctica arquitectónica de Siloé, es 
muy probable que la idea de labrar una portada que llegase 
a medir la totalidad de los dos primeros niveles estuviese 
presente en el proyecto original. Sobre este primer sector, 
emergen dos ventanas simétricas de forma rectangular, que 
nada nos dicen sobre el interior. Corresponden al coro, y 
tanto la moldura que cerca la ventana, como la de su alfeizar, 
son idénticas a las que encontramos en las ventanas de la ca-
becera [fig. 2b y fig. 6a], cuya lógica no responde al espacio 
interno como veremos más adelante. La segunda cornisa del 
alzado principal también parece romper la horizontalidad 
de los alzados pues las ventanas la empujan hacia arriba. Lo 
único construido en el tercer nivel es la escalera que conecta 
con el coro y la torre, en el lado del evangelio. En el alzado 
esta escalera pasa desapercibida, salvo por las tres pequeñas 
ventanas que alumbran la escalera. Sin embargo, la escalera 
evidencia su posición mediante una linterna octogonal, un 
elemento tridimensional que ya no pertenece al mundo de la 
superficie del alzado. En conclusión, sumando estos pequeños 
detalles podríamos plantear la hipótesis de que el alzado 
principal no buscaba evidenciar la estructura del interior, 
sino presentarse como un paño compacto y con unas cuali-
dades específicas. Creemos que su lógica articuladora res-
ponde a una imagen concreta del exterior. Nada sabemos de 
la trama urbana renacentista, aunque, a diferencia de los al-
zados laterales, el alzado principal de la iglesia abría a un es-
pacio urbano de una cierta entidad, una plaza. Seguramente 
un lugar neurálgico de la antigua Iznalloz, pues a ella des-
embocaba su vía de acceso principal, la calle Real, y el antiguo 
ayuntamiento renacentista, entre otros posibles elementos 
[fig. 5c]21. Desde la concurrida plaza, este alzado habría co-
brado una gran relevancia como representación principal de 
la iglesia, una nueva imagen de ciudad entre las ruinas de su 
pasado militar [fig. 2c]. Todos los detalles descritos anterior-
mente parecen otorgarle a este alzado un cierto caracter civil, 
que como veremos comparte con el alzado de la cabecera. 

309

Lexicon Speciale n. 2



310

Cabecera y territorio 
 
Como hemos comentado, la población de Iznalloz se sitúa en 
un lugar estratégico, un cerro prácticamente aislado y elevado 
con una posición dominante en el valle del río Cubillas y de 
los altiplanos que la rodean [fig. 1a]. Esta elevación presenta 
escarpes en sus lados sur y oeste, mientras que, al norte, la 
pendiente es menos pronunciada pero aún de difícil acceso. 
La zona este es su acceso natural. En lo alto del cerro se forma 
una meseta, más o menos regular, donde se erige la iglesia, 
justo en el borde del cortado que se presenta hacia toda la pro-
fundidad del valle. Es justo este valle un elemento crucial en 
la disposición volumétrica de la iglesia, pues el templo está gi-
rado respecto a la usual orientación litúrgica este-oeste, de 
manera que su eje principal coincide con la dirección noreste-
suroeste del valle. De esta manera, si uno viene desde el anti-
guo camino de Granada [fig. 5c], esta posición permite que el 
alzado de la cabecera se muestre frontal [fig. 5a]. Esta deter-
minada visión desde lo lejos debió de ser importante para 
Siloé, más aún si tenemos en cuenta que este camino era el Ca-
mino Real que comunicaba Cuenca con Granada en el XVI22. 
Por tanto, fue paso obligado de muchos entre la meseta caste-
llana y la capital, sede desde 1505 de la nueva Chancillería23. 
Además, Iznalloz fue una de las siete villas obligadas al sus-
tento de Granada por lo que el trasiego de personas por este 
camino sería constante. 
Esta estrategia del Siloé de concordar la orientación de la iglesia 
con un elemento preponderante del territorio, como era el Ca-
mino Real y el valle, podría tener su precedente en las estruc-
turas militares nazaríes. El sistema defensivo árabe, aún pre-
sente en época de Siloé, era un entramado de castillos, 
fortalezas, torreones y atalayas que ejercían, desde una posición 
privilegiada, un control territorial24. En el sector de los Montes 
Orientales, el propio Hisn al-Lauz era una pieza clave25. Estas 
fortalezas sobre lugares elevados se completaban con nume-
rosas atalayas que eslabonaban el territorio tejiendo una red 
primordialmente visual, como en el caso de Montefrío26. Todas 
estas fortificaciones tenían en común el hecho de que contro-
laban los pasos, accesos y caminos, de manera similar a cómo, 
a otro nivel, podría actuar la cabecera de Iznalloz en lo alto 
del cerro hacia el valle. De igual forma, este ejercicio de con-
formación de un volumen en función de ciertos valores terri-
toriales ya había sido empleado por el maestro en la coetánea 
torre de la Catedral de Guadix, girada respecto al cuerpo de 
naves de manera que su alzado quedaba también enfrentado 
al camino antiguo que llegaba de Granada. También ese mismo 
año de 1549, Siloé diseña la torre de la iglesia de la Villa de 
Montefrío, un hito ubicado de manera muy visible en el borde 
de un cortado, donde dirección y escala pasan a ser compo-
nentes intrínsecos de su arquitectura27. 
Esta gran pantalla de la cabecera que hoy vemos desde el ca-
mino, en su momento debió de producir un efecto aún mayor, 
pues las edificaciones debieron de ser más bajas, menos nume-
rosas y no se habrían colmatado aún las faldas del cerro [fig. 1b 
y 5a]. La cabecera se percibe en la distancia como un volumen 
propio, gracias a una serie de estrategias arquitectónicas que lo 
individualizan del cuerpo de las naves. En primer lugar, la ar-

Fig. 4. Iznalloz. Iglesia de Nuestra Señora de los Remedios, Diego 
Siloé, 1549 en adelante. Alzado y sección longitudinales de la iglesia.

Fig. 3. Iznalloz. Iglesia de Nuestra Señora de los Remedios, Diego 
Siloé, 1549 en adelante. Planta de la iglesia.



quitectura no trasciende el plano del alzado, por lo que éste se 
muestra como un volumen compacto con una gran superficie 
continua en su frente [fig. 6a]. En segundo, al llegar al borde la 
pieza de la cabecera no se retranquea como en el tercer nivel la-
teral. Al contrario, una transición con un curioso plano oblicuo 
entre ambos paramentos hace que éste se entienda como un vo-
lumen distinto [fig. 4a]. En último lugar, el tejado se parte a 
cuatro aguas sobre el volumen de la cabecera, lo que subraya la 
independencia de esta pieza respecto al cuerpo de naves de la 
iglesia [fig. 4a y 6a]. Para concluir, todas estas decisiones relata-
das hasta aquí apuntan a que esta inusual cabecera surge de 
una preocupación del maestro por su apariencia en el territorio. 
Es decir, estas estrategias están encaminadas a establecer un 
vínculo entre la iglesia, el valle y el camino, que como veremos 
no se tratará de una relación meramente visual, sino también 
de un recurso profundamente simbólico.  
 
 
Cabecera y ciudad 
 
Tras la cara que el templo ofrece al valle se emplazan las de-
pendencias de los religiosos, las escaleras que las conectan y 
el frente de la capilla mayor [fig. 6a, 6c]. Las tres cornisas que 
recorren el templo dividen este alzado también en tres sectores, 

aunque éstos no se corresponden con los espacios interiores. 
Así, encontramos que todas las ventanas se formalizan de igual 
manera por sectores, lo que implica agrupar ventanas de es-
pacios distintos bajo un mismo tratamiento. Es el caso del se-
gundo nivel, donde los huecos de las habitaciones de los be-
neficiados y de la escalera se componen de manera idéntica: 
una moldura plana hace de marco a la ventana y por encima 
se remata con su propio entablamento [fig. 6a]. Lo mismo ocu-
rre en el nivel superior, donde las ventanas de la escalera son 
ahora óculos formando grupo con el central que ilumina la ca-
pilla mayor [fig. 6c]. En este tercer nivel, el marco de las ven-
tanas de los extremos, correspondientes a las habitaciones de 
los sacristanes, se alarga hasta evocar la altura de las ventanas 
de los beneficiados, abajo. Por último, los dos pequeños huecos 
más altos corresponden a la llegada de las escaleras al desván 
y su marco, muy simplificado, es el mismo que el de las ven-
tanas de las sacristías en el primer nivel. Por tanto, podemos 
inferir que en este alzado la posición y el tratamiento de los 
huecos, así como el uso de las cornisas, subvierten el orden de 
diseño interior-exterior. Las estrategias compositivas de Siloé 
desplegadas tanto aquí como en el alzado principal, parecen 
buscar una relación concreta con los espacios a los que abren 
estos alzados.  
Las referencias concretas para la articulación y formalización 
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Fig. 5. a) Iznalloz. Iglesia de Nuestra Señora de los Remedios, Diego Siloé, 1549 en adelante (fotografía retocada de los autores). b) Luna sobre 
el Castillo de La Calahorra (Fotografía de Leonardo Fernández Lázaro y modificada por los autores. CC BY-SA 4.0) c) Plano de la comarca de 
Iznalloz según el Catastro del marqués de la Ensenada, s. XVIII (En F.J. Gallego Roca, Morfología urbana de las poblaciones del reino 
de Granada a través del Catastro del marqués de la Ensenada, Granada 1987).
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de este frente podemos buscarlas en tierras italianas. Sabe-
mos que durante su etapa de formación Siloé trabajaría en 
Nápoles al menos durante los años 1514-1517, aunque ya se 
le había perdido la huella desde 1508, momento en el que 
abandona el taller de su maestro28. Documentalmente aparece 
trabajando en la capilla Caracciolo di Vico, en la iglesia de 
San Giovanni a Carbonara, junto al también burgalés Barto-
lomé Ordóñez. Sin embargo, un aluvión de atribuciones na-
politanas, tanto arquitectónicas como escultóricas son aún, 
a día de hoy, motivo de gran discusión entre los investiga-
dores29. Lo que parece decantarse de estos estudios es que la 
pareja de españoles desarrolló un trabajo de inusitada calidad 
en la ciudad, demostrando el control de técnicas artísticas 
que pudieron haber aprendido previamente en ciudades 
como Roma o Florencia, quizás como aprendices en algún 
taller30. Uno de los primeros ejemplos de esta influencia ita-
liana en edificios civiles en nuestra península lo encontramos 
en la provincia de Granada, en un edificio que guarda algu-
nas similitudes con el proyecto de Diego Siloé. Es el caso del 
castillo-palacio de La Calahorra, un edificio construido como 
residencia militar para la familia Mendoza a principios del 
XVI. Al igual que en Iznalloz, se encuentra sobre los restos 
de una fortaleza árabe en lo alto de un cerro amesetado 
desde donde se controlaban las tierras y comunicaciones del 
marquesado del Zenete. De una de sus fachadas se destaca 
un volumen formalmente independiente del conjunto, que 
se orienta hacia la planicie, con cubierta propia y ventanas 
simétricas tras las que se sitúan las habitaciones principales 
[fig. 5b]. De esta forma, el palacio se conformaba como un 
símbolo de poder en el territorio reflejando el programa po-
lítico de la familia aristocrática a la que representaba. 
En este sentido, el volumen de la cabecera de Iznalloz comparte 
con el de La Calahorra esta idea de proyección de una imagen 
concreta de poder en el territorio, ahora condicionada por las 
formas italianizantes31. Pero el caso de la iglesia de Iznalloz va 
un paso más allá, porque si bien será el nuevo poder religioso 
imperante el que buscará representarse, lo hará teniendo en 
cuenta el contexto urbano de cierta importancia en el que es-
taría inmerso. Durante el XVI, la población que se desarrolla 
en lo alto de la meseta será el centro administrativo y religioso 
del sector oriental de Granada. El historiador coetáneo Henrí-
quez de Jorquera nos habla de una villa de al rededor de 1300 
habitantes a finales de siglo y precisa que en ella vivían «alguna 
nobleza y gente rica de labranza y crianza»32. Además de los 
edificios nobiliarios que pudieron haber existido y del ayun-
tamiento previamente mencionado, la villa contaba con un 
hospital de fundación real, de los pocos en Granada33, y con 
un pósito, hoy parcialmente modificado. En el centro de todo 
esto encontramos la iglesia de Nuestra Señora de los Remedios 
[fig. 2c], cabeza de vicaría y que, por su importancia, gozaba 
de una serie de prebendas fiscales que la llevaron a manejar 
sus propias cuentas34. 
A la vista de este recorrido, nos queda establecer una última 
posible relación de este edificio con el mundo clásico. En nuestra 
opinión, este templo evoca una arquitectura civil de carácter 
noble donde podría estar haciéndose presente la experiencia 
italiana de Siloé. En la cabecera, las habitaciones se disponen si-

Fig. 6. Iznalloz. Iglesia de Nuestra Señora de los Remedios, Diego 
Siloé, 1549 en adelante.



guiendo la estructura jerárquica en tres niveles tan conocida en 
los grandes complejos civiles de principios del renacimiento ita-
liano: el primero para las zonas de trabajo, las sacristías; segui-
damente la planta principal, habitaciones de los beneficiados y, 
por encima, el área servil para los sacristanes y almacenaje [fig. 
6c]. Remata la secuencia en niveles una amplia cornisa que re-
fuerza la horizontalidad del volumen. Aquí el espacio es uno 
de gran escala, donde la cabecera se plantea como un punto de 
referencia en el territorio y, por eso, toma un valor representa-
tivo. Desde lo lejos, la iglesia se transforma en un símbolo del 
nuevo poder religioso, el cristianismo, como ya hicieran las for-
talezas con sus mezquitas previamente. Por el contrario, ahora 
toma como modelo una arquitectura de rasgos palaciegos, sig-
nificando así el origen y la importancia del estamento religioso 
y, al mismo tiempo, conformando una imagen de una población 
de cierta importancia. 

Conclusiones 
 
La iglesia de Iznalloz es un experimento ambicioso que va 
más allá de la erección de un edificio religioso. Su objetivo 
es representar la autoridad de la Iglesia y de su estamento, 
vinculando su imagen al mundo moderno procedente de 
Italia. Para ello, el maestro despliega su capacidad inventiva 
y genera con total libertad una serie de juegos arquitectónicos 
de alto nivel donde se entremezclan varias tipologías. Al 
mismo tiempo, la iglesia y, sobre todo, su cabecera, se mues-
tran reactivas a determinados elementos físicos y abstractos 
que Siloé entiende de interés en la ciudad y en el territorio, 
conformando así una primera y adelantada idea de paisaje. 
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